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Q� ����� SXEOLFD� $OIRQVR� &DQDOHV�
Aminadab. Coincide esta publicaĥ
ción con un momento en el que 
aún tiene cierta vigencia la huella 
de la poesía social de la década de 
ORV�FLQFXHQWD�ĪGH�XQ�DxR�DQWHV�VRQ�

4XH�WUDWD�GH�(VSDxD, de Blas de Otero o 1RWLFLDV�
del más acá�� GH� &DUORV� ÈOYDUH]ī�� XQ� PRPHQWR��
además, en el que va consolidándose la obra de 
buena parte de los poetas de la llamada generaĥ
FLyQ�GHO���� ĪGHO�PLVPR�DxR����VRQ� OLEURV�FRPR�
(Q�IDYRU�GH�9HQXV, de Jaime Gil de Biedma, PaĦ
labra sobre palabra, de Ángel González, Usuras, 
de Carlos Barral, (O� VDQWR� LQRFHQWH, de Francisco 
Brines, $OLDQ]D�\�FRQGHQD, de Claudio Rodríguez; 
y de dos antes, Pliegos de cordel, de José Manuel 
Cabalero Bonald o 6REUH�HO�OXJDU�GHO�FDQWR, de José 
ÈQJHO�9DOHQWHī��3HUR�HV�WDPELpQ�HO�PRPHQWR�HQ�
que una nueva promoción está a punto de surgir 
ĪHQ�������3HUH�*LPIHUUHU��XQR�GH�ORV�SXQWDOHV�GH�
esa nueva promoción, publica Arde el marī�

El caso es que Aminadab� Ī3UHPLR�1DFLRĥ
QDO�GH�/LWHUDWXUDī��IXH�XQ�OLEUR�TXH��SRU�GLYHUĥ
VRV�PRWLYRV�ĪFRPR��SRU�HMHPSOR��LU�ħWHPiWLFD�
\� IRUPDOPHQWHħ� D� FRQWUDFRUULHQWH� GH� OR� HVĥ
tablecido, ser un libro dedicado enteramente 
DO� GHPRQLR� ħGHVGH� XQD� SHUVSHFWLYD� QR� HQĥ
teramente reprobatoria o moralista, sino de 
FLHUWD�DWUDFFLyQ�SRU� OD� UHEHOGtDħ��DEXQGDU�HQ�
HOHPHQWRV� FXOWXUDOLVWDV«ī�� WXYR� XQD� H[WUDRUĥ
dinaria recepción en general, pero, muy espeĥ
cialmente, por parte de los nuevos poetas a los 
que antes me refería, los de la llamada promoĥ
ción de los setenta, novísimos o venecianos, 
que, cinco años después tuvo, en parte, su conĥ

sagración en la conocida antología 1XHYH� QRĦ
YtVLPRV� SRHWDV� HVSDxROHV� Ī����ī�� GHO� FUtWLFR� -RVp�
María Castellet, a algunos de cuyos presupuesĥ
tos se adelantó el libro de Canales. No es de 
extrañar, por tanto, que diversos miembros 
GH� HVD� SURPRFLyQ� Ī*LPIHUUHU��$UWXUR� GHO�9Lĥ
llar, Jaime Siles, José Piera, José Infante, Julio 
/ySH]��0DUFRV�5LFDUGR�%DUQDWiQī�HVFULELHUDQ�
artículos y reseñas sobre el poeta malagueño, 
y que uno de ellos, Guillermo Canero, llegaĥ

SOBRE PINTURA,  
0Ó6,&$�<�&,1(� 
EN LA POESÍA  
DE ALFONSO CANALES
Francisco Ruiz Noguera
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ra a titular el suyo «Alfonso Canales, milagro 
de una generación sin suerte en la historia de 
nuestra poesía». 

Entre los motivos mencionados antes, el 
del culturalismo no fue, de hecho, una novedad 
por entonces en la poesía de Canales, en la que 
vida y cultura estuvieron íntimamente unidos 
desde sus comienzos, así lo manifestó en ocaĥ
VLRQHV�HQ�TXH��PiV�DGHODQWH��UHÀH[LRQy�VREUH�VX�
SRpWLFD�ĪHoy por hoy������ī��©VR\�GH�ORV�TXH�FUHHQ�
que un poeta no puede ni debe liberarse de sus 
lecturas, que constituyen vivencias tan incitanĥ
tes como aquellas otras nacidas en el personal 
HMHUFLFLR� GHO� YLYLU� Ĭ«ĭ�� 8Q� SRHWD� FRQVFLHQWH� HV�
siempre, en mayor o menor grado, culturalisĥ
ta: y no podría cometer mayor falsedad que la 
de intentar disimularlo, pretendiendo que los 
lectores lo juzguen un creador que parte de la 
nada, un ser superior que de la manga extrae su 
propio mundo falto de genealogía».

De las múltiples referencias culturales en 
su poesía, este artículo presenta solo un esĥ
bozo de las a enunciadas en el título: pintura, 
música y cine.

Ya en lo que él mismo llamó su «prehisĥ
toria» aparen estas referencias en dos cuaderĥ
nos iniciales. El primero, publicado a los veinte 
años, &LQFR�VRQHWRV�GH�FRORU�\�XQR�QHJUR�Ī����ī��HVWi�
relacionado con la estética modernista, heredeĥ
UD� GHO� VLPEROLVPR� IUDQFpV� GHO�;,;�� HQ� HO� TXH�
OR�VHQVRULDO��OR�VLQHVWpVLFR�ĪPX\�HVSHFLDOPHQWH�
VRQLGR��RORU��FRORUī�HVWi�PX\�SUHVHQWH�ĪVRQ�HYLĥ
dentes modelos los sonetos &RUUHVSRQGDQFHV de 
Baudelaire y, sobre todo, Voyelles de Rimbaud 
Ī©$�noir, E blanc, I rouge, U YHUW� O bleu: YR\HĦ
llesªī��(O�MRYHQ�&DQDOHV�KRPHQDMHD�D�VHLV�SRHWDV�
de la tradición hispánica recurriendo a la asoĥ
FLDFLyQ�GH�VHQVDFLRQHV�OLWHUDULDV�ĪD�YHFHV�GH�FDĥ
UiFWHU� FRQFHSWXDOī� FRQ� OR� UtWPLFR� \� FURPiWLFR�
ĪSLFWyULFRī��GH� WDO� IRUPD�TXH�HO� VRQHWR�GHGLFDĥ
do a Góngora lo titula 5RMR, el dedicado a fray 
Luis de León, Amarillo, Verde, el dedicado a 
Garcilaso, $]XO, a Rubén Darío, 9LROHWD, a Juan 
Ramón Jiménez, y el dedicado a Espronceda, 
Negro.

Similar tono, en parte de aprendizaje y de 
DGPLUDFLyQ� D� OD�SRHVtD�EDUURFD�GHO�;9,,�� WLHĥ
ne el culturalismo en su segundo cuaderno, Las 
PXVDV�HQ�IHVWtQ�Ī����ī��FX\RV�QXHYH�VRQHWRV�ĪSDUD�
VDWLUL]DU� D� SHUVRQDMHV� FRQWHPSRUiQHRVī� OOHYDQ�
el título de cada una de las nueve musas: Calíoĥ
SH�ĪHORFXHQFLD��EHOOH]D��SRHVtD�pSLFDī��&OtR�ĪKLVĥ
WRULDī��0HOSyPHQH� ĪWUDJHGLDī��7DOtD� ĪFRPHGLDī��
(XWHUSH� ĪP~VLFDī�� 7HUSVtFRUH� ĪGDQ]D�� SRHVtD�
FRUDOī��(UDWR� ĪSRHVtD� OtULFD� DPRURVDī��3ROLPQLD�
ĪSRHVtD�KtPQLFD�VDJUDGDī�\�8UDQLD�ĪDVWURQRPtD��
FLHQFLDV�H[DFWDVī�

Tanto en estos cuadernos iniciales, como 
HQ� ORV� OLEURV� TXH� VLJXHQ� ĪTXH� SXHGHQ� FRQVLGHĥ
UDUVH�GH�VX�SULPHUD�HWDSDī��ODV�UHIHUHQFLDV�FXOWXĥ
rales son, sobre todo, de carácter literario. Será 
más adelante, cuando estas referencias se amĥ
plíen a las plásticas y las musicales, incluso a las 
FLQHPDWRJUi¿FDV��(VWDV�UHIHUHQFLDV�VH�PDQL¿HVĥ
tan de distinta forma y con distinto peso en su 
REUD�� DVt�� ODV�SLFWyULFDV� \� FLQHPDWRJUi¿FDV�ħ\��
HQ� SDUWH�� DOJXQDV� GH� ODV� PXVLFDOHVħVH� HQJDVĥ
tan en sus poemas como referencias puntuales 
que acompañan a algunos de los asuntos que en 
el poema se van tratando, pero, por lo general, 
esas referencias no afectan de forma sustantiĥ
va al poema, ni son una écfrasis o glosa de un 
cuadro, ni forman parte de él en cuanto a un 
protagonismo en el tema del que el poema en 
cuestión trate. Sin embargo, otro es el caso de 
DOJXQDV� GH� ODV� UHIHUHQFLDV�PXVLFDOHV� ĪQR�GH� WRĥ
GDVī��TXH�Vt�WLHQHQ�XQ�FODUR�FDUiFWHU�VXVWDQWLYR�\�
estructurador del texto; por ejemplo, en el caso 
de obras posteriores como *UDQ� IXJD, 5pTXLHP�
DQGDOX] o 0RPHQWR�PXVLFDO.

Pero sigamos por ahora, después de aqueĥ
llos dos cuadernos iniciales, con la trayectoria 
de su obra. En el caso de su primera publicaĥ
ción extensa, Sobre las horas�Ī����ī��OD�UHIHUHQFLD�
plástica no está en el cuerpo textual del libro, 
sino que conecta con la tradición barroca del 
;9,,�ħGH�HVWLUSH�TXHYHGLDQDħ�\�FRQ�HO�YLUĥ
giliano y clásico )XJLW� LUUHSDUDELOH� WHPSXV� Ī9LUĥ
gilio: *HyUJLFDVī�TXH�¿JXUD�HQ�XQD�YLxHWD�GH� OD�
cubierta del libro.



� �� 

A
N

U
A

R
IO

 S
A

N
 T

E
L

M
O

 2
0

2
4

Aún en la década de los cincuenta, se puĥ
blica (O�&DQGDGR� ĪFRQ�GLEXMRV�GH�+HUQiQGH]�3Lĥ
MXDQī�� ©������ DxR� GH� OD� DSDULFLyQ� GH�PL� OLEUR�El 
&DQGDGR, es con propiedad mi año uno». Cenĥ
WUDGR� HQ� ORV� UHFXHUGRV� GH� VX� LQIDQFLD� Ī©3DVp� OD�
niñez en un trozo de costa mediterránea conociĥ
GR�SRU�HO�WRSyQLPR�GH�(O�&DQGDGRªī��VRQ�ORV�GH�
esta obra poemas de hondo contenido vivencial 
con respecto al despertar y consolidación de las 
sensaciones, que van ligadas a la vivencia de un 
niño en contacto con la Naturaleza, y así, soniĥ
dos y colores van unidos a ella, en una imagineĥ
ría no lejana a la del joven Salvador Rueda. En 
poemas de como &LPD, eJORJD o &DQWR�ÀQDO, enĥ
contramos referencias como estas: «Señor, y para 
YHUWH�VLHPSUH�VXEtD�DO�PRQWH����Ĭ«ĭ��7H�DPDED��HQ�
el almendro visto desde arriba, dorado/ por el sol 
implacable del mediodía justo, / en la música arĥ
GLHQWH�GH� ORV� WiEDQRVª� Ī©&LPDªī�� ©Ĭ/RV� FDEUHURVĭ�
Observaban/ cómo el macho vencía el temblor de 
las hembras, / cómo el amor tenía entrecortadas 
P~VLFDV��GH�HVTXLODV©�Ī©eJORJDªī��©8Q�EXHQ�GtD�QR�
habrá más pájaros, sino nosotros en los pájaros, 
��QL�ÀRUHV��VLQR�QXHVWURV�ROIDWRV�HQ�ODV�ÀRUHV���QR�
más rumor ni música, sino el efecto de los soniĥ
GRV�HQ�QRVRWURVª�Ī©&DQWR�¿QDOªī�

Ya en la primera parte de los sesenta, los 
dos libros siguientes, &XHVWLRQHV�QDWXUDOHV y &XHQĦ
WD�\� UD]yQ�� IRUPDQ�SDUWH�ħSRU� FRQWHQLGR� \� H[ĥ
SUHVLYLGDGħ�GHO�FLFOR�LQLFLDGR�HQ������FRQ�Sobre 
las horas�� /D� WHPSRUDOLGDG� ĪLQFOXLGD� OD� PXHUWHī�
es el tema fundamental en los sonetos de &XHVĦ
WLRQHV� QDWXUDOHV� Ī����ī�� (Q� FX\D� HGLFLyQ� TXLVR� HO�
autor que estuvieran las reproducciones de alguĥ
QDV� OiPLQDV�GH�XQR�GH� ORV� DSpQGLFHV�ħDe purĦ
puraħ�GH�OD�REUD�GHO�QDWXUDOLVWD�)DELR�&RORQQD�
(NSKUDVLV�DOWHUD��HGLWDGD�HQ�5RPD�HQ�������TXH�HO�
SURSLR� &RORQQD�ħTXH� IXH�PLHPEUR� GH� OD� $Fĥ
FDGHPLD�GHL�/LQFHL�HQ�1iSROHVħ�KDEtD� LOXVWUDĥ
GR��'H�ODV�����OiPLQDV�GHO�FRQMXQWR��ODV�HOHJLGDV�
por Canales para su reproducción fueron «Arum 
Ægypcium», «0DOYD�VLYH�$OFHD�PRQWDQD», «,DFHD�OHĦ
YLV» y «,DFHD�$SXOD».

En cuanto a &XHQWD�\� UD]yQ� Ī����ī�� HO� FDQĥ
tar está presente en las cuatro décimas de la 

SDUWH�LQLFLDO�GHO�OLEUR�Ī©ĩ2WUD�YH]�HVWD�FDQFLyQ��
�Ĭ«ĭ�HUD�XQD�YR]�TXH�VH�RtD��VLQ�RtUVH��(O�FRUDĥ
zón / suele llevar el timón/ de la garganta»; «Oh 
sombras, tomad el sol, / que a ello os invita el 
FDQWR�ªī��\�HQ�YDULRV�SRHPDV�PiV�DSDUHFHQ�UHIHĥ
rencias musicales que apuntan a lo sinestésico 
y lo coral en versos como: «No sé cómo poner 
música a la música, / cómo dar olor al jazmín, 
�� FRORU� DO� VRO�TXH� VH�KXQGH�SRU� OD� WDUGHª� Ī©5DĦ
]yQ�GH�DPRUªī��R�HQ�9RFHV�HQ�HO�3DUWDO, en alusión 
D�ORV�-DUGLQHV�GH�OD�$OKDPEUD�ĪSRHPD�GHGLFDGR�
DO�FDWHGUiWLFR�JUDQDGLQR�*DOOHJR�0RUHOOī��©ĬORV�
FLSUHVHVĭ�+R\�VH� OOHQDQ�GH�FDQWR��Ĭ«ĭ�UiIDJDV� ��
de cánticos que siembran leves murmullos denĥ
WUR��GH� ODV�FDPSDQDV�� �� Ĭ«ĭ�/DV�YRFHV� OOHJDQ�DO�
límite del cielo, / riegan constelaciones, tropieĥ
]DQ�FRQ�ODV�SXHUWDV��GH�'LRVª��2��HQ�¿Q��OD�DOXĥ
sión intertextual a la canción religiosa «Venid y 
vamos todos…» en el poema mariano «Con paĥ
QHV�D�0DUtDª�TXH�FLHUUD�HO�OLEUR�Ī©DO]DG�HQ�PD\R�
HO�FRUD]yQ�DO�WHFKR�Ĭ«ĭ���9HQLG�FRQ�ÀRUHV����ÀRĥ
UHV� GH� WULJR� DQWLFLSDGR� Ĭ«ĭ�� YHQLG�� YHQLG� FRQ�
panes/ a María, y a Juan, Francisco, etcétera. / 
Venid, sí, vamos todos».

Estos últimos libros mencionados cierran 
una etapa y otra nueva se abre con Aminadab 
Ī����ī�� ©/ODPp� $PLQDGDE� DO� SURWDJRQLVWD� GHO�
SRHPD� SRUTXH� HVWH� QRPEUH� ¿JXUD� HQ� OD�VulgaĦ
WD� Ī&DQWDU�GH�ORV�&DQWDUHV�������ī�SRU�REUD�GH�XQD�
corrupción de la Palabra divina, que llegó a 
engañar a san Juan de la Cruz. Entre todos los 
nombres que le han dado al enemigo íntimo, 
ninguno juzgué tan propio como éste».

Como se dijo más arriba, entre las singuĥ
laridades de Aminadab está la fuerte presencia 
culturalista en un tiempo en el que esta caracĥ
terística no era moneda corriente en el panoĥ
UDPD� OtULFR� HVSDxRO� ĪVDOYR� HQ� PX\� SXQWXDOHV�
casos, como en algunos poetas cordobeses de 
la revista &iQWLFRī�

El culturalismo de Canales tiene una muy sóĥ
lida base: el variadísimo y abundante caudal de sus 
OHFWXUDV��6X�H[WUDRUGLQDULD�ELEOLRWHFD�ħFHQWUR�GH�
VX�YLGD�\�GH�VX�FDVDħ�FRQVWLWXtD�VX�HQWRUQR�LQPHĥ
diato; biblioteca que, por expresa voluntad, legó, 

https://es.wikipedia.org/wiki/Accademia_dei_Lincei
https://es.wikipedia.org/wiki/Accademia_dei_Lincei
https://es.wikipedia.org/wiki/N%C3%A1poles
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junto a correspondencia y numerosos documenĥ
tos, a la Universidad de Málaga que, en mayo de 
������OR�KDEtD�QRPEUDGR�'RFWRU�+RQRULV�&DXVD��
7UDV�VX�PXHUWH� Ī���GH�QRYLHPEUH�GH�����ī��HO�YDĥ
liosísimo legado fue trasladado a las dependencias 
de la biblioteca de la Facultad de Bellas Artes y de 
la Escuela Superior de Arquitectura, en el campus 
de El Ejido. Dos años después, fue declarada por 
OD�-XQWD�GH�$QGDOXFtD�%LHQ�GH�,QWHUpV�%LEOLRJUi¿ĥ
FR�Ī%2-$�GHO����GH�GLFLHPEUH�GH�����ī�

Como escribí en otra ocasión, no es el de 
Canales un culturalismo epidérmico o imĥ
postado sino expresión natural de un mundo 
asumido, no hay más que recordar estas palaĥ
bras suyas: «soy de los que creen que un poeta 
QR�SXHGH�QL�GHEH�OLEHUDUVH�GH�VXV�OHFWXUDV��Ĭ«ĭ��
Todo estriba en que las lecturas hayan experiĥ
mentado el metabolismo necesario, para incorĥ
porarse a la vida del poeta, llegando a formar 
SDUWH�GH�VXV�WHMLGRV�PHQWDOHVª�Ī����ī�

El mismo carácter de culturalismo asuĥ
PLGR�\�GH� LQGDJDFLyQ�HQ� OD�FRQÀLFWLYD�UHODFLyQ�
con lo divino tiene un libro fundamental en su 
trayectoria como 3RUWĦ5R\DO� Ī����ī�� HQ� FX\RV�
quince cantos, se diría que el autor se propone 
ajustar cuentas pendientes desde su infancia. 
/R�YLYHQFLDO�\�OR�FXOWXUDOĥDSUHQGLGR�Ī\�DSUHKHQĥ
GLGRī�HVWiQ�HQ� OD�EDVH�GH�HVWH�JUDQ�SRHPD�GHVĥ
encadenado por un hecho concreto: la visita a 
la abadía jansenista de 3RUWĦ5R\DO�GHV�&KDPSV en 
������SHUR��HQ�UHDOLGDG��OR�TXH�HVWi�HQ�OD�EDVH�GH�
todo es la formación jesuítica de su infancia en 
HO�PDODJXHxR� FROHJLR� GH� 6DQ� (VWDQLVODR� ĪGH� (O�
3DORī�\�VXV� OHFWXUDV�GH�6DLQWHĦ%HXYH sobre aquel 
FRQÀLFWR�UHOLJLRVR�GHO�;9,,��

(O� FRQÀLFWR� SODQWHDGR� HQ� 3RUWĦ5R\DO es el 
de la búsqueda de una vía para la orientación en 
el contraste entre dos formas de afrontar la reĥ
OLJLRVLGDG��OD�VHYHUDPHQWH�HQWHQGLGD�ĪSURSLD�GHO�
MDQVHQLVPRī�\�OD�WHQGHQFLD�D�OD�VHQVXDOLGDG�ĪTXH�
Canales, ha llamado «mi catolicismo meridioĥ
QDOªī��(V�HO�FRQÀLFWR�HQWUH�OD�WULVWH]D�GHULYDGD�GH�
aquellas severidades y la alegría de lo vital. 

Las referencias culturales, de orden liteĥ
rario y, sobre todo, religiosas y teológicas, son 

abundantísimas en 3RUWĦ5R\DO, aunque la úniĥ
ca de carácter plástico y musical, aparece en el 
FDQWR�9�� WLWXODGR�©/D�HVSLQD� Ī���GH� OD�QRFKHīª��
y tiene que ver con el hecho de que en aqueĥ
llas ruinas de la antigua abadía no lucen ya 
los «dorados retablos» sacros, y no suena ya la 
P~VLFD� VDFUD� ©VDELDPHQWH�PH]FODGDª� ĪHV� GHFLU��
SROLIyQLFDī� GH� ORV� P~VLFRV� UHQDFHQWLVWDV� 2Uĥ
lando di Lasso y de Giovanni Pierluigi da Paĥ
OHVWULQD�Ī©6H�KDQ�FDtGR���ORV�GRUDGRV�UHWDEORV�\�
las voces / sabiamente mezcladas de Orlando y 
3DOHVWULQDªī��

En Aminadab y 3RUWĦ5R\DO se consolida 
el mundo poético de Canales, así como el seĥ
llo de su irreprochable expresividad. En los 
OLEURV� TXH� VLJXHQ� HO� SRHWD� KD� LQVLVWLGR�ħPDĥ
JLVWUDOPHQWH��FRPR�HV�VHOOR�KDELWXDO�HQ�pOħ�HQ�
el desvelado de distintas parcelas de ese munĥ
do personalísimo y cultísimo que se ha manĥ
tenido ajeno a modas o a voces pasajeras que 
OR�GLVWUDMHUDQ�GH�OD�VX\D�ĪGH�ODV�YRFHV�GH�VX�WUDĥ
GLFLyQ�DVXPLGDī��(Q�������GRV�DxRV�GHVSXpV�GH�
3RUWĦ5R\DO, aparecen dos nuevas entregas: *UDQ�
IXJD y 5HDOHV�VLWLRV.

Hago, sin embargo, un alto en la descripĥ
ción de esta trayectoria para dar cuenta de una 
actividad, relacionada con la pintura y, en geneĥ
ral, con las artes plásticas, que inició por entonĥ
FHV�$OIRQVR�&DQDOHV��$�¿QDOHV�GH� OD�GpFDGD�GH�
ORV�DxRV�����IXH�QRPEUDGR�GLUHFWRU�GH�OD�6DOD�GH�
Exposiciones de la Caja de Ahorros y Préstamos 
de Antequera, situada entre calle Manuel Pérez 
Bryan y la Plaza de las Flores. La labor llevada 
a cabo en esta sala fue importantísima para el 
mundo del arte en Málaga. La exposición inĥ
DXJXUDO�IXH�HQ�GLFLHPEUH�GH�������FRQ�REUD�GHO�
pintor antequerano Cristóbal Toral, que empeĥ
]DED� D� VHU� \D� XQD�¿JXUD� FRQ�SUR\HFFLyQ�QDFLRĥ
nal. Y la segunda muestra, un mes después, en 
HQHUR�GH�������XQD�FROHFWLYD�WLWXODGD�©6DOyQ�GH�
Independientes» que reunía obras de ocho jóveĥ
nes artistas como Elena Laverón, Paco Moreno, 
Eugenio Chicano, Pepe Bornoy, Rodrigo Viĥ
var, Manolo Morales, José Grindley y Antonio 
López Muñoz. 
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Por lo general, él escribía el texto de los coĥ
rrespondientes folletos de exposición. En el del 
mencionado 6DOyQ�GH�,QGHSHQGLHQWHV escribió:

«He aquí un grupo de artistas que traĥ
bajan en Málaga, sin más denominador 
común que el de su propia independencia; 
sin otro programa compartido que no sea 
HO�GH�OD�¿GHOLGDG�D�Vt�PLVPRV�Ĭ«ĭ�1R�SLĥ
den asentimiento, sino voluntad de entenĥ
GHU�Ĭ«ĭ�GHVR\HQ�ODV�VDELDV�DPRQHVWDFLRQHV�
GH�ORV�DXWRVX¿FLHQWHV��\�SUH¿HUHQ�VHQWLUVH�
D¿QHV�GH�ORV�TXH�VLJXHQ�EXVFDQGR��VLQ�
estar seguros nunca de haber encontrado. 
Ĭ«ĭ�(Q�HVWH�3ULPHU�6DOyQ�GH�,QGHSHQGLHQĥ
tes no están todos los que, con absoluto 
GHUHFKR��SRGUtDQ�¿JXUD�HQ�pO��(O�ORFDO�FRQ�
que contamos, gracias a la generosidad 
de la Caja de Ahorros de Antequera, es 
DPSOLR��SHUR�QR�SRGUi�VHU�QXQFD�VX¿FLHQĥ
te para albergar, en un solo panorama, a 
todos los pintores y escultores de Málaĥ
ga que podrían ostentar con justicia el 
FDOL¿FDWLYR�GH�LQGHSHQGLHQWHV��3RU�HOOR��
no se considere esta muestra sino como 

parte de un conjunto más amplio, en el 
que se irán integrando otras exposiciones 
sucesivas».

Y la actividad de esta sala así lo puso de 
PDQL¿HVWR� SRUTXH�� FRQ� OD� DVHVRUtD� GH�&DQDOHV��
por ella pasaron, entonces y en las siguientes 
dos décadas, gran parte de los artistas emergenĥ
tes o ya consolidados de Málaga, por ejemplo: 
Gabriel Alberca, Enrique Brinkmann, Francisĥ
co Peinado, Dámaso Ruano, Pepe Bornoy, Jorge 
Lindell, Stefan von Reiswitz, o los entonces joĥ
vencísimos José María Prieto o Lope Martínez 
Alario, entre otros.

Y no solo se prestó atención a los artistas 
locales, se exhibieron varias muestras de Obra 
*Ui¿FD� ,QWHUQDFLRQDO�� R� H[SRVLFLRQHV� VREUH� HO�
Arte Pop, dibujos de Chumy Chúmez, la colecĥ
tiva de �� 3LQWRUHV� GH�9DOODGROLG, grabados de los 
alemanes Janssen y Wunderlich, obras de Maĥ
nuel Viola, oleos y dibujo de Julio Caro Baroĥ
ja o esculturas del americano Hamilton Reed 
$UPVWURQJ� ĪHO� DXWRU� GH� OD� HVWDWXD� GH� ,EQ� *Dĥ
birol, instalada actualmente en los Jardines de 
$OFD]DELOODī�

LABOR DE ALFONSO CANALES COMO DIRECTOR DE LA SALA DE EXPOSICIONES Y CAJA DE AHORROS DE ANTEQUERA. EDICIONES 
SOBRE CRISTÓBAL TORAL, VIII EXPOSICIÓN DE OBRA GRÁFICA INTERNACIONAL O LA SUITE VOLLARD.
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Esta relación con la pintura malagueña 
no la tuvo solamente por la dirección de aqueĥ
lla sala, sino también por los numerosos textos 
para catálogos y folletos que escribió con motiĥ
vo de exposiciones, en otras galerías malagueĥ
ñas, de artistas como los pintores naif Manuel 
Blasco y María Pepa Estrada, la exposición hoĥ
menaje a Alfonso de la Torre, el texto escrito 
para la toma de posesión de Revello de Toro 
como Académico de Honor de la de Bellas Arĥ
WHV�GH�6DQ�7HOPR�ĪGH�5HYHOOR��SUHFLVDPHQWH��HV�
XQR�GH�VXV�UHWUDWRVī��OD�FROHFWLYD���3LQWRUHV�GH�OD�
Academia�ĪTXH�UHXQLy�REUDV�GH�/XLV�%RQR��9LUĥ
gilio Galán, Rodrigo Vivar, Torres Mata, Franĥ
cisco Hernández, Estrada Romero, Esteban 
$UULDJD�\�*DEULHO�$OEHUFDī�� OD�FRODERUDFLyQ�HQ�
HO� PRQRJUi¿FR� VREUH� HO� SDLVDMH� GH� OD� UHYLVWD�
cordobesa Ánfora Nova, o las introducciones 
a la edición facsimilar, en las publicaciones de 
ÈQJHO�&DɱDUHQD��GHO�OLEUR�GH�0RUHQR�9LOOD�VRĥ
bre 9HOi]TXH]�� R� HQ�¿Q�� \D� HQ� OD�GpFDGD�GH� ORV�
���� OD� LQWURGXFFLyQ� DO� FDWiORJR� GH� OD� JUDQ� H[ĥ

SRVLFLyQ�©3LQWXUD�GHO�VLJOR�;,;��&ROHFFLyQ�GH�
Unicaja», que él comisarió, y la introducción 
asimismo a la edición facsimilar que, con tal 
motivo, se hizo de la obra 0XVHR� GH� SLQWRUHV� \�
HVFXOWRUHV� DQGDOXFHV� FRQWHPSRUiQHRV, de Francisco 
Cuenca que, con prólogo del poeta Francisco 
Villaespesa, se había publicado inicialmente en 
/D�+DEDQD��HQ������

En una de aquellas presentaciones escriĥ
bió: «Tengo el convencimiento de que, gracias a 
unos pocos, asistimos en Málaga al estallido de 
un verdadero renacimiento plástico. Si en poeĥ
sía nos referimos a los años de la revista /LWRUDO 
como a una edad dorada, en pintura se referirán 
ĪQR�PH�FDEH�GXGDī��D�QXHVWURV�DxRV��YDORUiQGRĥ
los como se valoran los fenómenos difícilmente 
repetibles».

Pero de toda esta actividad relacionada con 
la dirección de sala, el comisariado de exposiĥ
ciones o la escritura sobre el arte, lo que supuso 
XQ�KLWR�ħPX\�HVSHFLDOPHQWH�SRUTXH�VH�GLR�FDVL�
HQ�ORV�FRPLHQ]RVħ�IXH�OD�H[SRVLFLyQ�ĪGLFLHPEUH�
GH�������FRQ� OD�DGKHVLyQ�\�KRPHQDMH�GH� OD�5HDO�
$FDGHPLD�GH�%HOODV�$UWHV�GH�6DQ�7HOPRī�GH� OD�
6XLWH�9ROODUG de Picasso, exposición para la que 
se editó un pliego que, junto a una introducción 
del académico Sebastián Souvirón, recogía la reĥ
ODFLyQ�GH� ORV� ��� JUDEDGRV� H[SXHVWRV� \� OD� UHSURĥ
GXFFLyQ�GH���GH�HOORV�

Fueron varias, por cierto, las participaĥ
ciones de Canales en exposiciones o publicaĥ
ciones de entonces relacionadas con Picasso, 
por ejemplo, la exposición de homenaje celeĥ
EUDGR� HQ� OD� JDOHUtD�3LFDVVR� ĪVLWXDGD� HQ� OD�3ODĥ
]D� GHO� 7HDWURī�� HQ� ������ HO� DUWtFXOR� ©3LFDVVR� \�
0iODJDª��SXEOLFDGR�HQ�HO�PRQRJUi¿FR�VREUH�HO�
pintor que, coordinado por Enrique Lafuenĥ
te Ferrari, editó la 5HYLVWD�GH�2FFLGHQWH� ĪQ�� ���ĥ
���������ī��R�OD�SDUWLFLSDFLyQ�HQ�HO�+RPHQDMH que 
HGLWy� ÈQJHO� &DɱDUHQD� HQ� VXV� HGLFLRQHV� GH� (O�
*XDGDOKRUFH�Ī����ī�

Antes de este inciso referido a Canales como 
asesor artístico durante más de treinta años, esĥ
tábamos en los dos libros siguientes a 3RUWĦ5R\DO: 
*UDQ�IXJD y 5HDOHV�VLWLRV��DPERV�GH�������

ALFONSO CANALES POR REVELLO.
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*UDQ� IXJD es un largo poema de cierta 
complejidad formal que sigue una estructura 
musical. La relación de Canales con la músiĥ
FD�HV� LQWHQVD�\�DUUDQFD�GH� OD�QLxH]�Ī©PL�GHVHR� 
ħGLMRħ� KXELHUD� VLGR� HVFULELU� P~VLFD�� PDV�
para ello hubiera necesitado un aprendizaje 
SUHFR]��GHO�TXH�FDUHFtªī��(Q�HO�SRHPD�©$O�RWUR�
lado del muro», del libro 2FDVLRQHV�\�UpSOLFDV, reĥ
cuerda la importancia decisiva que tuvo, para 
su pasión musical y para su sentido rítmico, 
oír, cuando era niño, al otro lado del muro, a 
su vecino, en la céntrica calle Strachan, canĥ
tar un aria de la ópera Manon; ese vecino era el 
poeta Emilio Prados.

En el poema, son cuatro voces las que, a la 
manera de la *UDQ�IXJD�GH�%HHWKRYHQ��UHÀH[LRĥ
nan sobre un tema obsesivo: el tiempo que, en 
palabras del poeta, está «irremisiblemente fugaĥ
do por la siempre abierta escotilla del presenĥ
te». El escoger esta forma de poema a cuatro 
voces atiende al propósito de objetivar la expeĥ
riencia y huir del sentimentalismo: «me apoyé  
ħGLMRħ� HQ� ORV� ~OWLPRV� FXDUWHWRV� GH� %HHWKRĥ
ven, como posible fórmula para escandir la voz 
ĪHYLWDQGR� GH� HVH�PRGR� OD� HQJRODGD� VROLGH]� GHO�
\R�FDQWDUtQīª��

La complejidad de este largo poema tuvo, 
años más tardes, una lectura plástica en el libro 
de artista que preparó José Manuel Cabra de 
/XQD��FRQVLVWH�HQ�RFKR�JUDEDGRV�VX\RV�ħFDEUDĥ
GHOXQDħ�PiV�HO�WH[WR�GH�&DQDOHV��/D�LPSUHVLyQ�
del poema se llevó a cabo por Francisco Cumĥ
pián en su taller de El Árbol de Poe, y la estamĥ
pación de los grabados en el taller Gravura de 
3DFR� $JXLODU�� )XH� XQD� HGLFLyQ� UHVWULQJLGD�� ���
HMHPSODUHV��GH�ORV�TXH�VROR����WXYLHURQ�FDUiFWHU�
venal. El colofón de aquel libro de artistas es de 
DEULO�GH������

En 2020, con motivo de la conmemoĥ
ración del 10 aniversario de la muerte de Caĥ
QDOHV� \� GHO� ���� DQLYHUVDULR� GHO� QDFLPLHQWR� GH�
Beethoven, la Real Academia de Bellas Artes 
de San Telmo hizo una edición facsimilar de 
aquel extraordinario libro de artista, con el 
acompañamiento, en este caso, de la partitura 

de *URRVH�)XJH de Beethoven. La edición, con 
prefacio del barítono Carlos Álvarez e introĥ
GXFFLyQ� GHO� SURSLR�&DEUD�� OOHYD� FRORIyQ� GH� ���
de noviembre de 2020, aniversario de la muerĥ
te del poeta. 

En la edición de artista que hizo Cabra de 
Luna es donde más claramente se pone de maĥ
QL¿HVWR� OD� IXVLyQ� HQWUH� SRHVtD�� P~VLFD� \� SLQĥ
tura. En los grabados, cada una de las cuatro 
YRFHV� GHO� FXDUWHWR� HVWi� UHSUHVHQWDGD�ħHQ� XQD�
serie de trazos geométricos, que remiten a los 
QHXPDV� GH� ODV� SDUWLWXUDV� PHGLHYDOHVħ� SRU� XQ�
FRORU� ĪURMR�� D]XO�� DPDULOOR�� YHUGHī� TXH�� HQ�SULQĥ
FLSLR�� DSDUHFHQ� ĪLQWHUYLHQHQī� HQ� VROLWDULR��SDUD��
luego, entrar en diálogo de a dos voces: los dúos 
ĪD]XOĥDPDULOORī� \� ĪURMRĥYHUGHī�� \�� SRU� ~OWLPR�� OD�
IXVLyQ� SROLIyQLFD� ĪSROLFURPiWLFDī� GH� ODV� FXDWUR�
ĪURMRĥD]XOĥDPDULOORĥYHUGHī�� ¿QDOPHQWH�� VH� RIUHĥ
FH��HQ�JUDEDGR�DFURPiWLFR��OD�SODQWLOOD�ĪHQ�FLHUĥ

GRAN FUGA. BEETHOVEN - CANALES - CABRA DE LUNA.  
EDICIÓN DE LA REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN TELMO.
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WR�PRGR�HO�SHQWDJUDPD��R�OD�XUGLPEUHī�GRQGH�VH�
KD�LGR�HQVDPEODQGR�ĪWUDPDQGRī�WRGR�

Esta relación con la música se ha manifesĥ
tado no solo en este poema sino también en, 
por ejemplo, la publicación de 'pFLPDV� HQ� WRQR�
PHQRU� īGpFLPDV�SDUD�XQ�iOEXP�GH� UHFXHUGRVĬ con la 
partitura del maestro Pedro Gutiérrez Lapuenĥ
WH� ĪSXEOLFDGR� HQ�0DGULG�SRU� OD�8QLyQ�0XVLFDO�
(VSDxROD�HQ�����ī��

*UDQ�IXJD�¿JXUD�OXHJR�FRPR�SRHPD�GH�FLHĥ
rre de 5HDOHV�VLWLRV, libro que se abre con una cita 
de Nöel Arnaud: «-H� VXLV� O·HVSDFH�R�� MH� VXLV». Estaĥ
PRV� DQWH� XQ� OLEUR� TXH�ħHQ� VX� LQWHQFLRQDOLGDG�
GH� UHFXSHUDFLyQħ� WLHQH�PXFKR� TXH� YHU� FRQ�El 
&DQGDGR��VL�DOOt�VH�UHFXSHUDED�XQ�WLHPSR�ĪHO�GH�OD�
LQIDQFLDī�D�WUDYpV�GHO�UHFXHUGR�GH�OR�YLYLGR�HQ�XQ�
espacio concreto, aquí se trata de recuperar los 
múltiples espacios en que discurre el tiempo de 
una vida: libro unitario que propone un recorriĥ
do por las sucesivas casas en que el poeta vivió.

Las referencias que nos interesan en el caso 
de este recorrido son abundantes: a la pintura 
Ī$UQROG�%|FNOLQ�HQ�HO�SRHPD�&DVD�GHO�WLHPSR, Piĥ
casso en &DVD�GHO� Wp, Gaugin en &DVD�GHO� WUySLFR, 
un grabado medieval sobre el Ars moriendi en 
Casa del vino o un grabado del monje Johann 
Zahn en &DVD�GH�XQRī��DO�FLQH�ĪOD�SHOtFXOD�HiroshiĦ
ma mon amour de Alain Resnais, en «Casa de los 
sueños», el actor Douglas Fairbanks en películas 
como (O�0RWtQ�GH�OD�%RXQW\ o Simbad el marino, en 
&DVD�GHO�WUySLFR, donde también hay referencia a 
la música en la mención de un «preludio, coral 
\� IXJDªī��KDVWD� OOHJDU�DO�\R��D� OD� ©&DVD�GH�8QRª��
©Ĭ«ĭ� <D� HVWR\� HQWUH� PLV� OLEURV� �� RWUD� YH]�� /RV�
paisajes/ colgados se repiten/ y las voces tamĥ
bién» y, aparece, entonces, la música de Brahms 
y de Beethoven.

La música está también, de forma sustantiĥ
va, puesto que afecta al planteamiento poemáĥ
tico e incluso a la estructura de la obra en un 
libro como 5pTXLHP�DQGDOX]. Recuperación de lo 
perdido, estructura unitaria y composición con 
base musical son los pilares del poema 5pTXLHP�
DQGDOX]�Ī����ī��-XQWR�D�3RUWĦ5R\DO y *UDQ�IXJD, es 
este uno de los poemas de mayor elaboración 

IRUPDO�GH�&DQDOHV��(O�DFRSLR�GH�VXV�VDEHUHV�ĪFXOĥ
turalistas y retóricos: en cuanto a la ordenación, 
la GLVSRVLWLR��GHO�PDWHULDOī�HVWi�DTXt�DO�VHUYLFLR�GH�
una experiencia personal dolorosa: clarísima 
fusión de vida y cultura en que la compleja esĥ
tructura formal de la obra tiene un claro valor 
VLJQL¿FDQWH��/D�VXVWDQFLD�GHO�SRHPD�SDUWH�GH�OR�
más cercano: la muerte de la madre del poeta; 
pero ya hemos visto que Canales huye de cualĥ
quier forma de estridencia, de ahí la búsqueda 
de la forma adecuada: «traté de liberarme de 
un agudo dolor, sometiendo sus punzadas a un 
implacable tratamiento formal, de manera que 
la intensidad del grito quedara partida en dos. 
De nuevo me sirvieron los recursos musicales. 
Ĭ«ĭ�DO�DERUGDU� OD� IDFWXUD�GHO�5pTXLHP, pensé en 
el segundo tiempo del concierto para dos violiĥ
nes de Bach, inigualable modelo de reportada 
esquizofrenia».

El poema se concibe como elegía a dos voĥ
ces, en el que, en varios lugares, se habla de una 
música de fondo, y se advierte que «suena/ Deĥ
bussy en la vecina/estancia». Un poema que, a 
lo largo de cuarenta y un fragmentos, remite a 

ALFONSO CANALES. MOMENTO MUSICAL.
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WLHPSRV� GLVWLQWRV� ĪPDUFDGRV� LQFOXVR� WLSRJUiĥ
¿FDPHQWH�FRQ�OHWUD�UHGRQGD�\�FXUVLYDī��HO�GH�OD�
historia de la madre desde su niñez y el de la 
historia de su agonía. Ambas voces corren en 
SDUDOHOR�KDVWD�OOHJDU�D�OD�PLWDG�GHO�SRHPD�ĪGHVĥ
pués de haberse nombrado por vez primera a 
'LRVī��D�SDUWLU�GH�DKt��VH�SURGXFH�XQD�LQYHUVLyQ�
HQ� OR� TXH� FDGD� YR]� FDQWDED�� KDVWD� OOHJDU� ħDO�
¿QDO� GHO� SRHPDħ� D� OD� IXVLyQ� GH� DPEDV� YRFHV��
El ritornelo continuo en ese diálogo es la búsĥ
queda de una imagen de antaño: «No encuenĥ
WUR�DTXHO�UHWUDWR��OOHQR�GH�ÀRUHV�R[LGDGDV��WHODV��
desteñidas, blancuras/ creadas por la luz de un 
gran sol muerto».

(Q� ����� SXEOLFD�(O� DxR� VDEiWLFR�ħFRQ� DSDĥ
riencia de prosa, aunque, en realidad, como 
advierte el autor en el prólogo, «todo él está meĥ
GLGR� HQ� VtODEDV� FRQWDGDVªħ�� (Q� ORV� ���� WH[WRV�
que componen el libro, están contenidos, nueĥ
vamente, algunos de los temas fundamentales 
GHO� SRHWD� PDODJXHxR�� OD� 1DWXUDOH]D� ĪOD� WLHUUD�
FRPR�¿Qī�� OD�PXHUWH�� HO� WLHPSR�� OD� SURSLD� OLWHĥ
ratura. Las referencias culturalistas son en este 
caso abundantísimas, de distinta naturaleza y 
de muy alta cultura. Probablemente sea, en esta 
deriva del culturalismo, el de mayor peso en la 
obra de Canales.

Dejando aparte las abundantísimas refeĥ
rencias literarias, entre las de carácter pictórico, 
andan por los textos de (O�DxR� VDEiWLFR, la obra 
GHO�SLQWRU�KLVWRULFLVWD�IUDQFpV�GHO�;,;�eYDULVWH�
Vital Luminais, el paisajismo veneciano del pinĥ
tor italiano del Settecento, Francesco Guardi 
ĪSLQWRU�GH�YHGXWHī�

(Q�FXDQWR�D�ODV�GH�FDUiFWHU�FLQHPDWRJUi¿FR��
encontramos menciones al guionista y teórico del 
neorrealismo italiano Cesare Zavattini, tan ligaĥ
do al director Vittorio de Sica, para el que escriĥ
bió los guiones de (O�ODGUyQ�GH�ELFLFOHWDV, Milagro en 
Milán, etc. 8PEHUWR�'�, El oro de Nápoles o la coĥ
media 0DWULPRQLR� D� OD� LWDOLDQD, aunque también 
colaboró con Michelangelo Antonioni, Federiĥ
co Fellini, Roberto Rosellini, Luchino Visconti, 
Pietro Germi. O, por otra parte, y en el mismo 
RUGHQ� GH� OR� FLQHPDWRJUi¿FR�� XQD� UHIHUHQFLD� ORĥ

FDO�� ©(O� FLQH� Ī*R\Dī� GDED� HVSHUSHQWRV� VRQRURV�
Ī5tR�5LWDī�� ĪĨ2�HUD�HO�'HVÀOH�GHO�DPRU"ī�� FRQ�SUtQĥ
FLSHV�ħ0DXULFH�&KHYDOLHU�� -HDQQHWWH�0DF�'Rĥ
QDOGħ�YDOVDQGR�VREUH�HQRUPHV�ORVDV�GH�MDVSHª�

Y entre las de orden musical, la referencia a 
las sinfonías de Bruckner, o a sonidos similares 
al de «los instrumentos de una orquesta antes 
de acoplarse», o las de orden operístico: Bizet y 
la 2EHUWXUD�GH�OD�ySHUD�/D�$UOHVLDQD; Wagner y El 
anillo de los Nibelungos cuando «Tristán suena en 
Bairovi Bayreuth con voz de negro cisne», la TosĦ
ca de Puccini cuando «Scarpia cena con altos ciĥ
ULRV�\�P~VLFD�GH�*LDFRPR�ĪWUHPDED�WXWWD�5RPDĬ»��
R��HQ�¿Q�� OD�H[SUHVDPHQWH�FLWDGD�©$ULD�FRQ�GLIHĦ
UHQWHV�YDULDFLRQHV�SDUD�FODYH�GH�GRV�WHFODGRV», o sea, 
las complejísimas 9DULDFLRQHV�*ROGEHUJ que Johan 
Sebastian Bach había compuesto por encargo 

ALFONSO CANALES. POEMAS DE LA TEJA.
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del conde von Kayserling y que este, al parecer, 
se hacía interpretar cada noche para poder conĥ
ciliar el sueño. Escribe en ese texto, con ironía, 
&DQDOHV�� ©.D\VHUOLQJ�QR�WLHQH�VXHxR�� Ĭ«ĭ�%DFK��
arroyo sabio, ofrece una cambiante zarabanda 
Ĭ«ĭ��1R�DUULED�HVH�PDxDQD�TXH�SLGH�.D\VHUOLQJ��
Ī(VFULEH�*ROGEHUJ�HQ�VX�2OLYHWWL�DQWLJXD�ORV�¿ĥ
ORQHV�PiV�¿QRV�GH�HQWXVLDVPRī��1R�SXGR�VHU��(O�
conde no acaba de morirse».

Dije más arriba que en los textos de (O�DxR�
VDEiWLFR están algunos de los temas fundamentaĥ
les del poeta malagueño, entre ellos, la Naturaĥ
OH]D�ĪOD�WLHUUD�FRPR�¿Qī��OD�PXHUWH��HO�WLHPSR��OD�
propia literatura. Del primero de ellos será del 
que trate en otro libro unitario como (O� FDQWR�
GH� OD�WLHUUD� Ī����ī��TXH��HQ�SDUWH��HVWi�UHODFLRQDĥ
do con lo musical, en cuanto al título y conteĥ

nido, con clara alusión a Mahler, no solo en el 
títulos de la obra, sino también en algunas de 
las dedicatorias con que el libro se abre; en dos 
de esas dedicatorias dice: «A Kepler, imaginaĥ
dor del canto de los planetas; y a Holst, quien 
puso música a tales imaginaciones, aunque no 
FRQ�GHPDVLDGD�IRUWXQDª� ĪVH�UH¿HUH�D� OD�FRQRFLĥ
da 6LQIRQtD�GH�ORV�SODQHWDVī��\�DxDGH�HQ�FLWD�FRQWLĥ
gua: «A G. Mahler, mucho más afortunado que 
+ROVWª�ĪHQ�UHIHUHQFLD�D�(O�FDQWR�GH�OD�WLHUUDī��

Ya en la década de los ochenta, publica 
otro de los poemas en que la música está preĥ
sente de forma sustantiva, puesto que afecta al 
planteamiento poemático: el poema dividido 
en once partes 0RPHQWR�PXVLFDO� ĪSXEOLFDGR��FRQ�
ilustración de Juan Bejar, en los cuadernos de 
-DUD]PtQī�� SRHPD� TXH� WLHQH� FRPR� FLWD� LQLFLDO�

HOMENAJE A ALFONSO CANALES. SALÓN DE LOS ESPEJOS DEL AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA, 2006. DE IZQUIERDA 
A DERECHA: GARCÍA BAENA, JOSÉ INFANTE, ALFONSO CANALES, Mª VICTORIA ATENCIA, MANUEL ALCÁNTARA, 
FRANCISCO RUIZ NOGUERA.



� �� 

A
N

U
A

R
IO

 S
A

N
 T

E
L

M
O

 2
0

2
4

«9LWD�IDFWD�PRPHQWLV��HFFH�XQXP», y cuya referencia 
de fondo es la 6LQIRQtD�LQDFDEDGD�ĪR�LQFRPSOHWDī�
de Franz Schubert.

6LPLODU�ħHQ� OD� YLVLyQ�GHO� YLYLUħ�HV�HO� HQĥ
foque del poema titulado, por cierto, 9LWD�IDFWD�
PRPHQWLV, del libro 2FDVLRQHV�\�UpSOLFDV�Ī����ī��FRQ�
referencias musicales, en este caso, como la ya 
mencionada más arriba del poema $O� RWUR� ODGR�
del muro en que su vecino Emilio Prados cantaba 
un aria de la ópera Manon; o referencia a Noches 
HQ� ORV� -DUGLQHV� GH� (VSDxD, de Falla, en el poema 
2\HQGR�ORV�MDUGLQHV�R��HQ�¿Q��HQ�HO�SRHPD�VariaĦ
ciones sobre “El Vals” de Vicente Aleixandre.

La luminosidad de estos textos contrasĥ
WD�ħPX\�D�OR�&DUDYDJJLRħ�FRQ�ODV�VRPEUDV�GH�
otro de los libros de esta etapa, 7UHV�RUDFLRQHV�I~Ħ
nebres� Ī����ī�� FRPSXHVWR�SRU� WUHV�GLVFXUVRV� ĪHVH�
es el sentido de la palabra RUDFLyQ aquí: discursoī�
sobre la muerte: culturalismo de máxima imaĥ
ginería barroca, sobre todo en 6LF�WUDQVLW que reĥ
crea el mundo pictórico del pintor del barroco 
sevillano Juan Valdés Leal, que termina con una 
referencia al «hedor del subsuelo/ de un sucio 
paraíso minado por las sombras», en contraste, 
una vez más, con la aceptación de la tierra como 
«mi paraíso terrenal, mi cielo», según dijo en El 
FDQWR�GH�OD�WLHUUD.

Desde entonces, en vida del poeta, solo 
DSDUHFLHURQ� GRV� EUHYHV� HQWUHJDV� ħPoemas de 
OD�WHMD� Ī����ī�\�1XHYRV�SRHPDV�GH�OD�WHMD� Ī����īħ�
que, en 2012, dos años después de la muerte del 
DXWRU��VH�XQLUtDQ�HQ�HGLFLyQ�FRQMXQWD�ĪSUHSDUDGD�
por J. M. Cabra de Luna y F. Ruiz Noguera en la 
FROHFFLyQ�3XHUWD�GHO�0DUī�

7DPELpQ�HQ�HVWRV�SRHPDV�¿QDOHV��HQFDEH]Dĥ
dos por esta cita bíblica: «Sentado sobre la ceniza, 
VH� OLPSLDED� OD� ~OFHUD� FRQ� XQD� WHMDª� ħTXH�� DGHĥ
más de explicar el título, no deja dudas sobre el 
VHQWLPLHQWR�GH�GHVRODFLyQħ�� DSDUHFH�XQD�GH� ODV�
referencias de las que en este artículo se ha trataĥ
do; así, en el poema «Memorias», leemos: «Como 
quien ve una cinta de romanos/ veo mis gastados 
días, mis pesquisas de niño, / mis lejanos jardines 
y mis descubrimientos/ de prohibidos placeres./ 
Ya no es mío este tiempo/ gastado y muerto». • 
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